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EL PROYECTO Y LA METODOLOGÍA ASERTOS, 
POR ARQUITECTURA SIN FRONTERAS 
LEVANTE Y LA ASOCIACIÓN QUATORZE, SE 
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COMMONS ATRIBUCIÓN-NOCOMERCIAL-
COMPARTIRIGUAL 4.0 INTERNACIONAL.

EXPLORACIÓN SOCIOESPACIAL ASERTOS.
INCLUSIÓN SOCIAL A TRAVÉS DE LA 
REGENERACIÓN PARTICIPATIVA DEL HÁBITAT

ESTE DOCUMENTO ES EL RESULTADO DE UNA 
COLABORACIÓN ENTRE ARQUITECTURAS 
SIN FRONTERAS ESPAÑA Y LA ASOCIACIÓN 
QUATORZE, PROMOTORES DEL PROYECTO 
ASERTOS EN EL BARRIO DEL CEMENTERIOEN 
ALICANTE Y DESARROLLADORES DE LA 
METODOLOGÍA.

PARA EL DESARROLLO DEL PROYECTO Y DE LA 
METODOLOGÍA ASERTOS HEMOS CONTADO 
CON EL APOYO DE LA OBRA SOCIAL LA CAIXA, 
EL AYUNTAMIENTO DE ALICANTE Y DE LA 
GENERALITAT VALENCIANA.

HAN PARTICIPADO EN LA REALIZACIÓN 
DE ESTE DOCUMENTO LOS EQUIPOS DE 
PROFESIONALES Y VOLUNTARIOS DE 
ARQUITECTURA SIN FRONTERAS LEVANTE Y 
DE QUATORZE ESPAÑA, LOS ESTUDIOS DE 
ARQUITECTURA ENTRECALLES Y GILDEMURO 
ARQUITECTURA, EL EQUIPO DE ANTROPOLOGÍA 
“INSERTO” (RAFAEL CUESTA ÁVILA) Y UN 
GRUPO DE ESTUDIANTES DE ARQUITECTURA 
DE LA UNIVERSIDAD DE ALICANTE A TRAVÉS 
DE LA REALIZACIÓN DE SUS PROYECTOS 
DE FIN DE MÁSTER (SOFÍA RUIZ MARTÍNEZ, 
DARÍO VILANA Y RAQUEL PÉREZ BELMONTE). 
LA DOCUMENTACIÓN AUDIOVISUAL HA SIDO 
REALIZADA POR FRANCISCO SERRA LLINARES, 
RAÚL SÁNCHEZ CASTELLÓN, TIMOTEO 
ZARAGOZI Y NOÉ HIDALGO RIPOLL.

EL DOCUMENTO INTEGRA EXTRACTOS DEL 
INFORME DE INSERTO EN ASERTOS: HABITAR 
CEMENTERIO: VIDA COTIDIANA Y “MUERTE 
SOCIAL” EN UNA BARRIADA MARGINAL 
ALICANTINA”, EXPLORACIÓN ETNOGRÁFICA 
REALIZADA POR EL DR. RAFAEL CUESTA ÁVILA.
PARA MÁS INFORMACIÓN SOBRE EL MISMO, 
CONTACTEN CON EL EQUIPO DE ASERTOS:
asertos@asfes.org // asertos@quatorze.cc
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La Exploración Socioespacial forma parte de 
la producción intelectual generada durante 
la realización de programa Asertos, en el 
Barrio del Cementerio. Este documento va 
acompañado de otros dos tipos de informes: 
las Memorias Anuales y el Plan de Inclusión 
Urbana.

Estos documentos tienen como objetivos 
una mayor comprensión de la situación en 

la Zona, la comunicación entre los agentes 
implicados, y la construcción progresiva de 
soluciones a medio y largo plazo.

Este informe es un documento analítico 
que nos permite juzgar mejor qué está 
sucediendo en la Zona, recopilando 
informaciones a diferentes escalas a través 
de un trabajo sistemático repartido en tres 
posturas o formas de trabajo:

Entender el Barrio dentro de la Ciudad

Mapear el espacio y revelar su potencial

Conocer la experiencia del habitante





buscar

Entender el Barrio dentro de la Ciudad
Acercarnos a la Zona y al contexto urbano que lo rodea desde los documentos existentes. 

Entender las representaciones del pasado y del futuro, a través de los elementos históricos, 
geográficos y sociológicos, para poder generar las bases de un proceso evolutivo que irá 

ganando en complejidad gracias a las otras dos posturas complementarias.
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Fuente: elaboración propia a partir de  Cartografia 
oficial de la Comunitat Valenciana de l’Institut 
Cartogràfic Valencià y cartografía catastral Catastro 
Inspire // e. 1:20000
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situación
Geolocalización de un punto 
‘invisible’ en el mundo: la barriada 
de Cementerio

La pequeña barriada conocida con la 
denominación de Cementerio, ya que por 
su tamaño no llega a la entidad de barrio, 
se ubica al oeste del núcleo urbano de la 
ciudad de Alicante, encuadrada dentro 
del área del Distrito 31, sobre un terreno 
adyacente al único camposanto municipal 
denominado Nuestra Señora del Remedio, 
dentro de una zona administrativamente 
ambigua por indefinida (al menos para 
los residentes) situada entre los barrios de 
Ciudad de Asís y La Florida-Alta (o Florida-
Portazgo). De hecho, algunos de los vecinos 
más antiguos rechazan la designación de 
Cementerio como un topónimo inadecuado 
por considerarlo un apelativo peyorativo que 
oculta el vínculo histórico e identitario con 
la barriada de La Florida-Alta, a la que dicen 
se sienten pertenecer en base a razones 
históricas, por lo que el sobrenombre dado a 
esta barriada carecería de sentido.

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” en una 
barriada marginal alicantina”. Dr. Rafael Cuesta Ávila.

1 En negrita y en primer lugar, se sitúan los barrios 
más próximos al entorno de Cementerio del 
conjunto del Distrito 3: Ciudad de Asís, Florida Alta 
(Cementerio), Florida Baja, San Fernando-Princesa 
Mercedes, Polígono Babel, San Gabriel, San Blas-
Santo Domingo, Polígono San Blas, Los Ángeles, 
San Agustín, Alipark, El Palmeral-Urbanova-Tabarca, 
Rabasa, Tómbola, Virgen del Remedio, Parque Lo 
Morant-San Nicolás de Bari, Colonia Requena,Virgen 
del Carmen, Cuatrocientas Viviendas, Juan XXII, 
Villafranqueza.
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descripción
Geográficamente, este asentamiento 
poblacional situado entre las coordenadas 
geodésicas 38º20’50’’N 0º30’49’’O, colinda 
al norte con el Camino de Alcoraya; al 
oeste con la autopista A-7 (Elche-Murcia); 
al este con el trazado del ferrocarril y la 
antigua Carretera de Madrid, como fronteras 
artificiales que separan a Cementerio 
de Florida-Alta; y al sur con el polígono 
empresarial del Llano del Espartal, sito en la 
zona industrial de Ciudad de Asís2, en donde 
se asientan importantes firmas comerciales 
a nivel global (concesionarios Porche, 
Toyota, Volvo, Internacional Pharmeceutical 
Inmunology S.A.,..), nacional (Ferrovial, 
Ferrometal, Suministro Industrial Farell, 
Inuvix, Industria Española de Caramelos y 
Chocolates, Tanatorio La Siempreviva… ) y 
local (Autocares Ríos Levante, Autodesguace 
y Desguace Tavira, Desguace Braceli, 
Desguace Los Cuñaos, Sirvent e Hijos, 
Levantina de Sistemas Metálicos,…). Dada 
la circunstancia, vecindario y empresariado 
comparten el mismo espacio aunque vivan 
en mundos diferentes, dándose la espalda 
mutuamente.

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” en una 
barriada marginal alicantina”. Dr. Rafael Cuesta Ávila.

2 La mayor parte de la superficie de Ciudad de Asis 
acoge una zona industrial en donde se hallan el 
mayor parque empresarial de la ciudad de Alicante 
(Polígono del Llano del Espartal, Polígono sub-zona, 
Mercalicante, y ya fuera de la ciudad, el Polígono Plá 
de Vallonga)

En términos topográficos, la barriada podría 
describirse como un núcleo parcialmente 
urbanizado de localización periférica 
rodeado por una planicie calificada como 
rústica, que conforma un descampado 
baldío en donde conviven de manera 
desordenada viviendas con talleres, 
almacenes, cocheras, y una multiplicidad 
de empresas de diversa actividad y 
procedencia. Hace un par de décadas, una 
zona del erial fue preparada para proceder 
a la ampliación del polígono industrial, pero 
la existencia de ríos subterráneos impidieron 
su construcción, quedando como vestigio 
de las obras emprendidas unos solares 
vacíos rodeados por unas carreteras a 
medio hacer que definen lo que se entiende 
como una ‘tierra muerta’ en medio de la 
nada. Anteriormente, parte de este terreno 
fue de uso agrícola, dedicado al cultivo 
del tomate, actividad llevada a cabo por la 
conocida empresa agroalimentaria a nivel 
local, Bonny, procedente de Mutxamel. La 
siembra, cuidados y cosecha del tomate 
de temporada en estos bancales a la altura 
de los años 50 introdujo los primeros 
alzamientos de chamizos cerca de las 
plantaciones con destino a los jornaleros 
que llegados de otros lugares para ser 
contratados por la empresa. Con el tiempo, 
este asentamiento provisional devino en 
permanente constituyendo uno de los 
dos principales núcleos poblacionales de 
Cementerio, que los vecinos identifican 
como en nombre ‘Cementerio Alto’, ‘Arriba’, 
o ‘Barrio del Cura’.
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Fuente: elaboración propia a partir de  Cartografia 
oficial de la Comunitat Valenciana de l’Institut 
Cartogràfic Valencià y cartografía catastral Catastro 
Inspire // e. 1:10000
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descripción
En relación a la salubridad de la barriada, 
destaca el descuido de buena parte de la 
zona convertida en un descampado cada 
vez más degradado con focos de suciedad, 
hasta el punto de alcanzar la condición de 
vertedero y escombrera, acumulando de 
manera impune restos orgánicos y residuos 
materiales sin control. Este hecho ha 
facilitado la adaptación sobre este tipo de 
terrenos de piaras de cerdos vietnamitas que 
recientemente han colonizado la zona en 
un hábitat apropiado para su reproducción, 
ejemplares que campan a su aire con sus crías 
de un lugar a otro de la barriada en estrecha 
coexistencia con los vecinos. Cerdos que por 
otra parte nadie se atreve a comer, siendo una 
posible comida, dado que están todo el día 
en medio de la suciedad alimentándose de 
inmundicia. SEPRONA dispuso de un corral 
e incluso se llevó a varios ejemplares pero 
los que quedaron volvieron a reproducirse. 
La presencia de estos animales asilvestrados 
sin asistencia ni asesoramiento externo sin 
duda suponen un peligro real para la salud 
personal y la sanidad pública, dado que 
estos especímenes pueden actuar como 
vector de transmisión de enfermedades a 
humanos, en circunstancias excepcionales 
incluso de ataque al transeúnte, al tiempo 
de constituir una amenaza para la circulación 
vial, con el riesgo añadido de la escasa 
visibilidad nocturna derivada del pésimo 
estado del alumbrado público. No es ésta 
la única infraestructura básica a echar en 
falta en la barriada, pues entre los muchos 
equipamientos en falta se hallan las aceras de 
paso del Vial, el alcantarillado de una buena 
parte de las viviendas, o la canalización del 
suministro para el acceso de agua a bastantes 
hogares del vecindario.

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” en una 
barriada marginal alicantina”. Dr. Rafael Cuesta Ávila.
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no existen más establecimientos de venta 
al público con licencia comercial para 
procurarse ningún tipo de abasto, que ha 
de ser adquirido en otros barrios cercanos, 
como el de Florida Alta o Ciudad de Asís. El 
otro bar situado en la plaza del camposanto, 
‘Los Álamos’, se nutre principalmente de 
clientes ocasionales de fuera que asisten 
a las ceremonias funerarias, por lo que 
su grado de implicación en la barriada es 
bastante menos directo.

En clave étnica la mayor parte de la 
población gitana se concentra en la zona 
de ‘Cementerio Alto’, algunos de cuyos 
vecinos provienen de procesos de realojos 
no culminados a efectos institucionales que 
han encontrado hueco en la barriada. Estas 
reubicaciones de los colectivos gitanos 
llevadas a cabo de forma oficial o informal 
siguen las directrices implícitas de una 
consigna política municipal que pretende 
alcanzar la concentración de la población 
chabolista, repartida en diferentes áreas 
de la ciudad, en una zona bien delimitada, 
a fin de aplicar un control más efectivo a 
cargo de la policía nacional que cubre la 
zona. La resistencia ofrecida por los vecinos 
tradicionales de ‘Cementerio Bajo’ a estas 
políticas de realojo de gitanos foráneos, 
ya sea en La Casita o en ‘Cementerio 
Alto’, se argumenta y justifica por el 
creciente proceso de degradación que la 
presencia que estos colectivos introducen 
en las dinámicas del barrio, sin que este 
acogimiento de población marginal sea 
compensado de alguna manera a través 
de contraprestaciones en forma de 
nuevas dotaciones públicas aportadas 
por el Ayuntamiento, que introduce un 
problema social sin ofrecer soluciones 
políticas. No obstante, debe entenderse 
que existen distintas formas de ser gitano 

descripción
Desde una lectura sociodemográfica, este 
microcosmos humano está habitado por 
alrededor de unas cien familias, algunas 
multigeneracionales, que sin contar aún con 
el respaldo de datos estadísticos censales 
podrían oscilar en torno a una horquilla 
entre las 800 y 1.000 personas, repartidas 
entre payos, etnia gitana y alguna que 
otra minorías étnicas aún por detectar y 
constatar. La pirámide poblacional en este 
tipo de barriadas se caracteriza por el típico 
retrato robot de un vecindario compuesto 
por una amplia base de población infantil 
y juvenil, con padres de familia numerosa, 
muchos de los cuales tienen edades 
comprendidas entre la franja de los 20-
30 años, y un segmento de personas 
mayores, prematuramente envejecidas por 
las difíciles condiciones de vida propias 
de un asentamiento marginal como lo es 
Cementerio. Dada la juventud de buena 
parte de la población de la barriada 
sorprende las escasas zonas de juego o 
de esparcimiento, al igual que las mínimas 
áreas de ocio para adultos, salvo el único 
bar que sobrevive en ‘Cementerio Bajo’, 
conocido como el del Loco, regentado en 
la actualidad por los tres hijos del antiguo 
propietario, convertido en centro de 
encuentro de la mayor parte de la vecindad. 
Esta cantina ejerce una importante función 
de vertebración social entre las distintas 
partes del barrio, al margen de ofrecer 
sabrosas comidas caseras y bebidas a buen 
precio para la población trabajadora externa 
que acude diariamente a los talleres de 
alrededor, como puedan ser los operarios 
del matadero de pollos (Cementerio Bajo), 
situado en la acera de enfrente a pocos 
metros del bar. Salvo un kiosco próximo, 
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en Cementerio, al igual que se observan 
distintos patrones de ser payo.
En términos de seguridad ciudadana frente 
a la problemática de la delincuencia, la 
única intervención aplicada es de carácter 
policial en una zona declarada como de alta 
vigilancia por riesgo delictivo. La constante 
presencia de las fuerzas de orden público en 
la barriada a través de patrullas vehiculadas 
se justifica sobre todo por conflictos 
delictivos asociados a la venta de droga. En 
este sentido, Cementerio se ha convertido 

en uno de los puntos negros del tráfico de la 
marihuana y la heroína a nivel local e incluso 
provincial, un negocio ilícito que si bien ya 
comenzó a detectarse desde la década de 
los 60 se ha disparado de manera acelerada 
en los últimos años. La estigmatización del 
asentamiento gitano en el núcleo conocido 
como el ‘Barrio del Cura’ genera tal grado de 
rechazo externo que algunas empresas de 
reparto de tele-comida o ciertos taxistas se 
niegan a prestar sus servicios en este núcleo 
de la barriada de Cementerio.

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” en una 
barriada marginal alicantina”. Dr. Rafael Cuesta Ávila.
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Desde el punto de vista administrativo, el 
Barrio está considerado como parte de 
Ciudad de Asis. Está incluido en la Sección 
Censal 17 del Distrito 7, un ámbito de 
grandes dimensiones que engloba toda la 
zona industrial de los Barrios de La Florida y 
Ciudad de Asís, hasta el límite del barranco 
de las Ovejas y el trazado del ferrocarril. Esta 
sección abarca una superficie de casi 423 
ha, y el ámbito considerado en este estudio 
como Barrio del Cementerio solo ocupa 
52 ha, por lo que los datos estadísticos 
proporcionados por el Instituto Nacional de 
Estadística no pueden servir de referencia 
para la zona, existiendo una gran carencia 
de fuentes de las que poder obtener datos 
sociodemográficos fiables del Barrio.

Levantamiento topográfico de la zona 1945 y 1962. Fuente: IGN

descripción
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historia
desde arriba
No resulta sencillo conocer la historia del 
Barrio del Cementerio ya que no existe en las 
fuentes bibliográficas que cuentan la historia 
de la ciudad, ni se menciona en otras más 
específicas de sus Barrios, como en aquellas 
que hablan de La Florida o Ciudad de Asis.

La primera infraestructura construida en el 
Barrio es el Cementerio de Alicante, cuyas 
obras empiezan en 1918 y que se inaugura 
en 1925. Vinculado a esta dotación, se 
construye el pequeño grupo de viviendas 
situado en la plaza del Cementerio, 
destinado a alojamiento del sacerdote y de 
los empleados del cementerio. Mientras 
se lleva a cabo su construcción, se ejecuta 
el acceso desde la carretera de Ocaña: el 
vial de los Cipreses. La línea de tranvía que 
comunica este equipamiento con la ciudad 
se inaugura en marzo de 1930. La evolución 
del Barrio, a partir de ese momento, apenas 
se conoce y solo podemos tener una 
aproximación a través de las fotografías áreas 
y los levantamientos topográficos de la zona. 
En el llevado a cabo por el IGN en 1945 se 
puede constatar que aún no existe ninguna 
edificación en el Barrio. Lo mismo se constata 
en las fotografías aéreas de 1946 y 1956. El 
Barrio ya aparece consolidado en la fotografía 
área de 1973, por lo que sabemos que su 
origen se remonta a la década de los años 60 
del siglo XX. Los habitantes actuales vinculan 
el origen de los núcleos residenciales a la 
actividad agrícola del tomate y a la de la 
construcción de la mina que discurre por 
la calle de la Mina, como viviendas de los 
trabajadores de estas dos actividades.

Más info. en “Empatizar, historia desde abajo” (p. 46).
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Fotografías áreas del ámbito que ocupa el Barrio del 
Cementerio en 1946, 1956 y 1973.

Fuente: Fototeca del CNI
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contexto 
socioeconómico
Los datos socioeconómicos y demográficos 
del Barrio son prácticamente inexistentes. 
Como se ha mencionado, los que 
proporciona el INE no son extrapolables, 
al estar incluida la zona en una sección 
censal de dimensión muy superior al 
Barrio. Tampoco se han realizado trabajos 
concretos sobre el lugar que, curiosamente, 
pasa inadvertido incluso en aquellos 
elaborados por la administración sobre 
las zonas vulnerables de la ciudad³. 
Con la información catastral disponible 
podemos saber que en el Barrio existen 
265 edificaciones, de las cuales 173 son 
viviendas, 66 son de uso industrial y 26 de 
uso terciario. El uso residencial del Barrio 
supone el más del 67% de sus edificaciones, 
si bien el mismo solo ocupa el 18% del total 
del suelo. Situación inversa ocurre con el uso 
industrial, cuyas edificaciones representan el 
25% del total y ocupan el 68% del suelo..

contexto 
urbanístico
El documento que determina la ordenación 
urbanística del Barrio del Cementerio es 
el Plan General de Alicante, aprobado 
definitivamente el 27/03/1987.

Sobre el Barrio concurren dos clasificaciones 
distintas de suelo. La parte norte, desde 
el cementerio hasta el límite del nuevo 
polígono industrial y la carretera de la 
Alcoraya, está clasificado como suelo 
no urbanizable. Está calificado a su vez 
como dotacional y comprende los suelos 
destinados al cementerio y a su ampliación. 
El plan general delimitó, para su ordenación, 
un ámbito de operación integrada, la OI1 
Cementerio, a desarrollar mediante Plan 
Especial. Este Plan Especial se encuentra 
en tramitación, habiendo sido aprobado 
provisionalmente por el Ayuntamiento el 
11/09/2017. Este instrumento mantiene 
las determinaciones genéricas previstas 
por el plan general para el Barrio, que deja 
en situación de fuera de ordenación a las 
viviendas ubicadas frente al cementerio y en 
el Barrio del Cura.

El resto de los suelos que conforman el 
Barrio están clasificados como urbanos, en 
su mayoría calificados como industriales 
AI2a. Las manzanas residenciales existentes 
en la parte central del Barrio están calificadas 
como residenciales CP1. Existen asimismo 
pequeños espacios dotacionales, zonas 
verdes de reducidas dimensiones en la parte 
residencial, y una de mayor superficie en el 
ámbito industrial.

RESIDENCIAL

65 %

18 %

25 %
68 %

10 % 14 %

Número de
edificaciones

Ocupación del
suelo

RESIDENCIAL

INDUSTRIAL

INDUSTRIAL

TERCIARIO
TERCIARIO

3 El Barrio de Cementerio no se analiza en el estudio 
del Ministerio de 2001 sobre los Barrios vulnerables 
de Alicante.



19Barrio del Cementerio de Alicante

Clasificación y calificación urbanística del Barrio 
Fuente: Plan General de Alicante y elaboración 

propia a partir de Cartografía oficial de la Comunitat 
Valenciana de l’Institut Cartogràfic Valencià y 

cartografía catastral Catastro Inspire // e. 1:10000
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zonas verdes
El Barrio carece de dotaciones en general y 
de zonas verdes en particular. 

Aunque la ratio de zonas verdes en la 
ciudad no es demasiado elevada, el reparto 
de parques y plazas se distribuye entre 
los Barrios residenciales de manera que, 
salvo algunos pequeños ámbitos, cubren 
un área de influencia de 500 m. El Barrio 
del cementerio queda lejos del ámbito 
de influencia de ninguna zona verde la 
ciudad. Los parques y plazas más cercanos 
se encuentran en el borde este de Ciudad 
de Asís y en el PAU 2, Barrio de reciente 
creación situado al noreste pero al que 
resulta imposible acceder por la existencia 
de la infraestructura ferroviaria que lo 
separa.

conexión
El Barrio del cementerio se ubica al oeste 
del núcleo urbano de Alicante, junto a los 
Barrios de Ciudad de Asís y La Florida, a 
unos 4 km del Ayuntamiento de la ciudad.
Ya sea por el predominio de los suelos 
industriales en el Barrio o por el pequeño 
número de viviendas existente, lo cierto es 
que el Barrio del Cementerio es un lugar 
invisible para la ciudad de Alicante, que solo 
repara en su existencia porque el cementerio 
se localiza aquí.

Tan solo una línea de transporte, la línea 4, 
conecta el Barrio con la ciudad, con un único 
itinerario que lo vincula a los Barrios de la 
zona norte. Como hecho singular y que pone 
de manifiesto la escasa importancia que los 
núcleos residenciales del Barrio parecen 
tener, hay que señalar que el horario de 
esta línea de transporte se ve condicionado 
por el horario de la infraestructura del 
cementerio y deja de prestar servicio cuando 
éste está cerrado (generalmente a partir de 
las 18.00h), dejando al Barrio completamente 
aislado e incomunicado del resto de la ciudad 
mediante transporte público.
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Fuente: elaboración propia a partir de Cartografia 
oficial de la Comunitat Valenciana de l’Institut 

Cartogràfic Valencià

e. 1:30000

e. 1:45000
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dotaciones 
ecolares
De manera similar ocurre con la falta de 
equipamiento escolar y la dificultad de 
acceso a las dotaciones del resto de la 
ciudad. El caso más grave se da en la 
lejanía de los equipamientos de educación 
infantil, ya de por sí muy escasos en toda 
la ciudad. Esta carencia es especialmente 
preocupante, teniendo en cuenta el elevado 
número de niño/as que residen en el Barrio 
y que se encuentra  en edad de este tipo de 
escolarización.

La dotación de equipamientos de educación 
primaria y secundaria es mucho mayor en 

la ciudad de Alicante. Se distribuyen de 
manera homogénea por toda la ciudad, 
cubriendo un ámbito de influencia de 500 
m en el caso de la educación primaria y 
algo menor en el caso de la educación 
secundaria. No obstante, ningún centro 
se halla a esta distancia del Barrio del 
Cementerio, que queda fuera de este 
ámbito de influencia tanto para la educación 
primaria como para la secundaria.

El centro más cercano se encuentra 
en la parte noroeste de Ciudad Asis, 
relativamente próximo al Barrio del 
Cementerio (aproximadamente a 1 km) pero 
sin conexión mediante transporte público 
y con una comunicación peatonal y rodada 
complicada debido a las barreras que 
impone la infraestructura ferroviaria.
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Fuente: elaboración propia a partir de  Cartografia 
oficial de la Comunitat Valenciana de l’Institut 

Cartogràfic Valencià y datos de la Conselleria de 
Educación // e. 1:45000





sentir

Mapear el espacio y revelar su potencial
Conocer la Zona a través de nuestra experiencia interdisciplinar. Mediante la permanencia in 

situ de un grupo de profesionales con diferentes competencias, indagaremos para entender 
la articulación de los espacios públicos y privados. Realizando un mapeo socio-espacial, 

comprenderemos la configuración de la Zona como escenario, en la que los habitantes realizan 
su experiencia vital. A partir de la relación con sus partes y con el entorno, captamos los ritmos 

y las lógicas establecidas, propias de este contexto particular.
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Desde el punto de vista morfológico, el 
Barrio del Cementerio está constituido por 
manzanas de distinta tipología (ya sea su 
uso industrial o residencial) que se ordenan 
siguiendo el trazado de su eje vertebrador: 
el vial de los Cipreses. 

Se trata de una estructura urbana poco 
densa, en la que prevalece el espacio 
vacío respecto al edificado. El uso de 
las edificaciones define la forma de las 
manzanas de tal modo que las partes 
industriales presentan manzanas densas 
y poco permeables mientras que las 

zonas residenciales están compuestas por 
unidades mucho más pequeñas (viviendas 
unifamiliares) que conforman manzanas de 
menor tamaño, en algunos casos estrechas y 
alargadas, siempre mucho más permeables. 

El orden de la trama urbana se quiebra en 
las zonas de borde del Barrio en las que 
la edificación ya no se ajusta a la dirección 
marcada por el Vial de los Cipreses: es el 
caso de las tres manzanas que conforman 
el Barrio del Cura o de la zona industrial 
situada junto al camino de la Alcoraya o la 
carretera de Ocaña.

Morfología del Barrio.
Fuente: elaboración propia a partir de cartografía 
municipal y cartografía catastral Catastro Inspire

estructura 
urbana
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La conexión viaria del Barrio se produce a 
través del vial de los Cipreses que se articula 
al sur con la carretera de Ocaña y al norte con 
el camino de la Alcoraya. Estos dos viarios 
conectan el Barrio del Cementerio tanto con 
Alicante y Sant Vicent del Raspeig, a escala 
local, como con la A70, arteria de enlace de 
carácter regional.

Internamente, la estructura viaria es escasa. 
Longitudinalmente y de manera paralela al 
vial de los Cipreses, la calle Río Turia vertebra 
el Barrio de norte a sur, uniendo el camino 
de la Alcoraya con la avenida de Zodiaco. 
Transversalmente y de manera perpendicular 
a estos dos ejes, se estructura una pequeña 
malla viaria de carácter casi residencial que 
sirve fundamentalmente a los núcleos de 
viviendas.

Jerarquía Viaria.
Fuente: elaboración propia a partir de cartografía 
municipal y cartografía catastral Catastro Inspire

jerarquía
viaria
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La zona industrial y terciaria, compuesta 
principalmente por concesionarios 
de automóviles, talleres, almacenes y 
distribuidores de materiales de construcción, 
se ubica en el borde sur y este del Barrio, 
colindante con la carretera de Ocaña, vía 
que proporciona una inmejorable conexión 
del ámbito tanto a escala local como 
supramunicipal, por su enlace directo con la 
A 70. En el cruce de la carretera de Ocaña y 
la calle del Zodiaco se localiza el tanatorio 
de Alicante, único equipamiento del Barrio. 

Los núcleos residenciales se disponen 
en el interior del Barrio, en tres zonas 
diferenciadas:

•	 El “Barrio del Cura” o “Barrio Alto”, al 
norte del vial de los Cipreses.

•	 En la “Zona Central” o “Barrio Bajo”, a un 
lado y otro del vial de los Cipreses.

•	 Alrededor de la calle del Pino, en el 
noreste del Barrio.

Usos de la Edificaciónt.
Fuente: elaboración propia a partir de cartografía 
municipal y cartografía catastral Catastro Inspire

usos
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Los tres núcleos residenciales están unidos 
mediante una pequeña red de itinerarios 
peatonales que discurren generalmente 
coincidentes con el viario de carácter rodado 
y que se circunscriben a la mitad norte del 
Barrio.

La escasez de dotaciones del Barrio, que 
se resume a una pequeña área recreativa 
situada en la calle arquitecto Miguel de Real, 
ha hecho aparecer, de manera más o menos 
espontánea, pequeñas zonas de estancia 
que los residentes utilizan como lugares de 

reunión y juego. Se ubican en áreas libres de 
edificación, en los dos núcleos residenciales 
de mayor importancia: la zona central y el 
Barrio del Cura.

Las principales actividades de carácter 
festivo (fiestas organizadas por la 
administración o por asociaciones vinculadas 
al Barrio) se llevan a cabo en la zona 
recreativa mencionada, cercana al principal 
núcleo residencial pero completamente 
desvinculada de los otros dos.

Actividades Peatonales.
Fuente: elaboración propia a partir de cartografía 

municipal y cartografía catastral Catastro Inspire

actividades 
peatonales
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(des) 
conexiones 
estratégicas
(Des-)conexiones estratégicas 
entre una barriada marginal con su 
entorno urbano

Tres actividades centrales bien visibles a 
nivel local, una sagrada, otra simbólica y otra 
más económica, se escenifican en el entorno 
inmediato de la barriada de Cementerio 
sin que el vecindario se vea afectado 
positivamente por ninguna de ellas, sino más 
bien al contrario, razón que confirma esa 
permanente invisibilidad del vecindario tan 
difícil de entender.

En términos espaciales, la barriada colinda 
con el único camposanto local, en donde 
yacen los cuerpos de los difuntos alicantinos 
que son visitados por sus familiares, 
conformando un espacio de recuerdo 
‘vital’ para la ciudad, cuyo último recorrido 
transcurre sin verse por el vecindario. 
Además, el camposanto acoge el último 
punto del tramo de la emblemática ‘Senda 
del Poeta’ en un acto de relevancia simbólica 
asociada a la memoria histórica, que suele 
ser cubierto cada año por los medios de 
comunicación, siendo la barriada, sin verse, 
lugar de paso obligo de la comitiva. Incluso, 
hablamos de un vecindario que se enclava 
dentro de uno de los polos empresariales de 
mayor generación de riqueza de Alicante a 
juzgar por sus memorias económicas, de la 
que ni las migajas queda para unos vecinos 
que ni siquiera se ven. En consecuencia, 
a pesar de ser el telón de fondo de estas 
tres actividades, de las que tan sólo una de 
ellas hubiera subrayado cualquier lugar, la 

barriada sigue siendo invisible para todos 
los que pasan por ella, dado el permanente 
olvido de unas políticas municipales que 
mantienen a Cementerio como una barriada-
gueto,marginada y enterrada en vida, sin 
recuerdo, sin memoria, sin historia.

Honrar a los muertos, realzar al poeta, 
adecentar el polígono industrial y atender 
a los vivos, debería formar parte de un 
proyecto integral e integrado en donde 
prosperase la mejora del conjunto a modo 
de sinergias creadoras de círculos virtuosos, 
haciendo del entorno un espacio dignificado 
para todos los ciudadanos que residen, 
trabajan, y visitan la zona para cumplir sus 
obligaciones con los difuntos sin olvidar las 
responsabilidades con los que malviven a 
extramuros del camposanto.

El espacio tanático del camposanto 
de Nuestra Sra. de los Remedios

El Cementerio alicantino, en donde se 
ubica la barriada que toma su nombre, 
es un espacio terminal donde van a parar 
tanto los restos de los sujetos al morir, 
como los objetos convertidos en residuos 
al extinguirse su uso, expresando con ello 
una metáfora entre los contrates de la vida 
y de la muerte, en una zona que podría ser 
definida como un ‘ecosistema de desechos’, 
ya sean humanos o materiales, de los que 
dependen los vivos que la habitan.

(...) espacio tanático y espacio vecinal viven 
de espaldas uno del otro, en lugar de 
propiciarse una zona dignamente habitada 
donde la despedida del fallecido no se vea 
enturbiada por el deterioro, ni acentuada 
la injusticia social que salta a la vista de 
quienes acuden al cementerio, dejando una 
pésima impronta de la gestión municipal.
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El espacio ético-poético de la 
‘Senda del Poeta’ Miguel Hernández

En estrecha conexión con el cementerio 
alicantino, el vecindario también sirve de 
escenario a uno de los acontecimientos civiles 
más relevantes de la provincia como lo viene 
siendo el acto de homenaje a la vida y obra 
de Miguel Hernández, uno de los llamados 
‘poetas del sacrificio’, junto a Federico García 
Lorca y Antonio Machado. Hasta el punto de 
que en la actualidad la tumba donde reposan 
los huesos del poeta se ha convertido en uno 
de los epicentros simbólicos de la memoria 
histórica de esta ciudad.
(...)
En honor a Hernández, desde 1998, e 
impulsado por un grupo senderista de 
amigos del poeta, se viene celebrando la 
ceremonia que comienza cada año con 
un recorrido conocido como la “Senda del 
Poeta” o “Camino Hernandiano” que reúne 
el 28 de marzo, día de Domingo de Ramos, 
en el cementerio alicantino donde yacen sus 
restos, en conmemoración de la fecha de su 
muerte por tuberculosis en la penitenciaria 
de esta ciudad. El trayecto se inicia en 
Orihuela, como lugar de nacimiento, para 
proseguir por Redován, Callosa del Segura, 
Cox, San Isidro, Granja de Rocamora, 
Albatera, Crevillente y Elche, en donde 
transcurrieron episodios de su vida, para 
culminar en Alicante al pie de su sepultura.
(...)
Dada su ejemplar trayectoria ética y poética, 
no son pocos son los que aseveran que 
Hernández hubiera deseado en vida ser 
enterrado en ‘campo justo’ más que en 
‘campo santo’, ya que a pocos metros del 
más acá de las murallas del cementerio yace 
una de las mayores bolsas de pobreza del 
Alicante contemporáneo, esa realidad social 
que el poeta quiso visibilizar pagándolo a un 
alto precio, tan caro como su muerte.

El espacio empresarial del polígono 
industrial del Llano del Espartal

Para más inri, el barrio de Cementerio se 
halla literalmente inserto en uno de los 
parques empresariales más prósperos de la 
ciudad, el Polígono del Llano del Espartal, 
en el que se ubican importantes firmas 
industriales y comerciales que trabajan 
a escala global, nacional y local. Junto al 
Polígono Sub-zona y Merca Alicante integran 
el llamado complejo industrial de La Florida, 
una zona productiva que nació en los 
años 50, y que en la actualidad se halla en 
proceso de creciente terciarización.

(...) resulta difícil evitar pensar como un 
vecindario como Cementerio, tan cerca 
de uno de los motores económicos más 
importante de la riqueza de Alicante, se halla 
una de las mayores bolsas de pobreza de la 
ciudad. Por otra parte, la degradación de la 
barriada y la suciedad de sus calles, en forma 
de basuras, escombreras, desperdicios … 
inútiles como valor de chatarra, denigran 
la imagen empresarial de este polígono ex 
industrial del que muchas firmas quieren 
salir para encontrar otro espacio mejor 
cuidado a muchos más efectos que el Llano 
del Espartal, cuyas actuales condiciones 
e instalaciones están dejando cada vez 
más que desear, reclamándose un plan 
de ayuda al Ayuntamiento que finalmente 
ha sido concedido por los presupuestos 
municipales a finales de agosto de 2019 
por valor de 1 860 987 € como zona de 
actuación preferente para proceder a la 
mejora paisajística del entorno del polígono 
y a la instalación de infraestructuras de 
alcantarillado y alumbrado público para 
visibilizar lo manifiesto.

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” en una 
barriada marginal alicantina”. Dr. Rafael Cuesta Ávila.
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paisaje
El Barrio del Cementerio son en realidad 
muchos Barrios y, en consecuencia, presenta 
muchos paisajes.

La zona industrial ofrece la imagen 
urbana propia de un polígono de estas 
características, con edificaciones de grandes 
dimensiones y, en la mayoría de los casos, 
de escasa calidad arquitectónica, donde el 
espacio urbano obvia sistemáticamente al 
peatón.

Existe una diferencia entre la imagen de la 
parte más cercana a la carretera de Ocaña, 
donde se ubican los concesionarios de 
coches y el tanatorio, algo más cuidada, y 
la de los ámbitos industriales del centro del 
Barrio, donde se localizan los desguaces y 
talleres, bastante más degradada.

Las zonas residenciales, por las 
características de sus edificaciones 
(viviendas unifamiliares de planta baja o 

planta baja y piso), ofrecen una imagen 
más amable a pesar del mal estado 
de conservación que muchas veces 
presentan las viviendas. El espacio urbano 
tiene en mayor consideración al peatón, 
especialmente en la zona central, urbanizada 
recientemente, que contempla zonas 
peatonales y que ofrece una mayor calidad 
urbana. De los tres ámbitos residenciales, el 
más degradado es el Barrio del Cura.

La cantidad de solares sin construir 
contribuye a ofrecer una visión un tanto 
anárquica de la ordenación urbanística del 
Barrio pero, a su vez, lo dotan de una gran 
sensación de amplitud y conexión con el 
entorno, donde los elementos geográficos 
cercanos, característicos del lugar (como 
la sierra de Fontcalent) cobran una fuerza 
paisajística muy relevante. La potencia de 
este paisaje abierto y despejado junto con la 
imagen de degradación urbana que ofrece 
gran parte del Barrio genera sensaciones 
encontradas, algo que constituye una 
característica y un atractivo del Barrio.
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Vista de Fontcalent desde el Barrio.
Fotografía Esmeralda Martínez Salvador
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Este ámbito se encuentra completamente 
desvinculado del resto del Barrio, a 
excepción de las naves industriales que 
tienen fachada a la calle del Zodiaco, que 
conforman una unidad con las del resto de la 
calle. No obstante, sí existe una vinculación 
peatonal entre el ámbito residencial de esta 
zona y los ubicados en las otras áreas del 
Barrio, como demuestra el estudio de los 
recorridos peatonales del Barrio.

El estado de conservación de las 
edificaciones de esta zona es desigual 
y conviven viviendas cuyo estado es 
regular con otras aparentemente bien 
conservadas. El espacio urbano reconocible 
se circunscribe a los viarios perimetrales, 
circunstancia que aumenta la sensación de 
aislamiento de las viviendas situadas en esta 
zona.

separación
por zonas
BARRIO DEL PINO
Alrededor de la calle del Pino, en el borde 
noreste del Barrio, existe un pequeño núcleo 
residencial formado por tres manzanas 
de viviendas unifamiliares de planta baja 
y planta baja y piso, con un total de tan 
solo 13 viviendas. A esta zona se accede 
a través del camino de la Alcoraya, viario 
que determina la organización de la trama 
urbana. Las viviendas conviven con el uso 
industrial, compuesto en este caso por 
naves industriales de distinto tamaño, si bien 
prevalecen las construcciones de pequeña 
parcelación.



35Barrio del Cementerio de Alicante

residencial de esta zona, conformada por un 
total de 40 viviendas, según la información 
catastral disponible.

El vial de los Cipreses, el camino de la 
Alcoraya y la calle de la Mina forman la 
principal estructura viaria de esta zona. El 
Barrio del Cura, ligeramente apartado del 
resto de la trama urbana, se organiza con 
una pequeña red viaria interna (calles Rosa, 
San José de Calasanz y Sin Sol) que conecta 
con la calle de la Mina. Se trata de un ámbito 
en el que predominan las zonas sin edificar, 
y donde las edificaciones residenciales se 
encuentran, en general, en muy mal estado 
de conservación, con importantes problemas 
de estabilidad y habitabilidad.

El elevado grado de degradación del 
espacio urbano, la escasez de edificaciones 
y la total ausencia de equipamientos y zonas 
verdes contribuyen a aumentar la sensación 
de desconexión y abandono de esta parte 
del Barrio del Cementerio.

BARRIO DEL CURA
Se denomina  Barrio del Cura a la 
agrupación de las tres manzanas de 
viviendas que se ubican en torno a la calle 
de la Mina, al noreste del Barrio. Esta zona 
constituye el final del vial de los Cipreses, 
en su entrega con la plaza semicircular 
de acceso al Cementerio. Este espacio 
urbano, hoy dedicado principalmente a 
aparcamiento, reúne un gran número de 
pequeños comercios destinados a la venta 
de flores y productos funerarios. Constituye 
la parte de mayor actividad terciaria de todo 
el Barrio.

Con fachada al vial de los Cipreses 
y al camino de la Alcoraya se ubican 
edificaciones de uso industrial. La edificación 
más antigua del Barrio, hoy catalogada, 
junto con las tres manzanas descritas 
anteriormente, constituyen la parte 

La conciencia de comunidad 
étnica dentro de este núcleo 
forma parte de la convivencia 
cotidiana de sus moradores (...)
Habitar Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” 
en una barriada marginal alicantina”.
Dr. Rafael Cuesta Ávila.
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La única zona verde de todo el Barrio 
se ubica en este ámbito, en la calle del 
arquitecto Miguel de Real. Dispone de 
juegos infantiles y de espacio libre para la 
organización de eventos. Sin embargo, su 
desvinculación del resto del Barrio limita su 
uso, que se circunscribe generalmente a los 
residentes de esta zona central.

El estado de conservación de la edificación 
y del espacio urbano de este parte es mejor 
que el del Barrio del Cura, especialmente 
en la zona situada al este del vial de los 
Cipreses, cuya reciente urbanización dota al 
ámbito de algo de calidad urbana.

Cementerio Bajo
La zona central del Barrio, cuya estructura se 
apoya claramente en el vial de los Cipreses, 
es la de mayor concentración residencial. 
En torno a las calles Santa Teresa, El Cielo, 
San Pedro de Alcántara, del Sol-Florida, San 
Emilio, Samaritana y arquitecto Miguel de 
Real, todas ellas perpendiculares al Vial de 
los Cipreses, se organizan ocho manzanas 
residenciales de viviendas unifamiliares 
de planta baja o planta baja y piso, con un 
total de 120 viviendas, según la información 
catastral disponible.

El tejido residencial convive en esta zona 
con el industrial, que ocupa una importante 
superficie del ámbito, generalmente con 
edificaciones de grandes dimensiones, 
ajenas por completo a la tipología residencial 
del lugar. Es especialmente relevante la 
existencia en esta zona del uso terciario de 
proximidad, formado por un bar y una tienda 
de comestibles, ambos situados en el vial de 
los Cipreses,, que sirven a todo el Barrio y 
que actúan como centros de reunión social 
(especialmente en el caso del bar).

(...) habitadas por residentes 
payos y gitanos, descendientes 
en algunos casos de los primeros 
pobladores de la barriada.

Habitar Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” 
en una barriada marginal alicantina”.
Dr. Rafael Cuesta Ávila.
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manzanas en torno a las calles mencionadas 
y la calle Marte y Mercurio, resulta densa. 
Las edificaciones ocupan y colmatan las 
parcelas, sin que existan apenas solares sin 
edificar, generando continuos edificados de 
importantes dimensiones (la fachada de la 
manzana situada en la esquina de la calle del 
Zodiaco y el Vial de los Cipreses alcanza casi 
los 400m de longitud).

Esta zona industrial representa formalmente 
la entrada al Barrio ya que es el punto de 
acceso desde el resto de la ciudad, a través 
del viario de mayor importancia jerárquica, la 
carretera de Ocaña.

El estado de la edificación de esta zona es 
en general bueno pero el espacio urbano, 
aun sin encontrarse degradado, carece de 
ninguna calidad.

ZONA 

INDUSTRIAL
La mitad sureste del Barrio del Cementerio, 
estrechamente vinculada a la carretera de 
Ocaña y a la calle del Zodiaco, conforma 
un polígono industrial de características 
similares a los polígonos cercanos de 
la Florida, con naves industriales de 
importantes dimensiones y edificaciones 
terciarias con fachada a la carretera de 
Ocaña y al vial de los Cipreses.

En este ámbito se sitúa el único 
equipamiento de todo el Barrio, el tanatorio 
de Alicante, situado en la intersección de los 
tres viarios. No existe ninguna edificación 
residencial en esta zona.  A diferencia de 
lo que ocurre en el resto del Barrio, aquí  la 
trama urbana, que se organiza en seis 
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estado de la
edificación
A pesar de la aparente homogeneidad de 
los residentes de Cementerio, podrían di-
ferenciarse distintos estilos de vida en cada 
una de las zonas referenciadas, al igual que 
caben entresacarse elementos comunes. En 
términos habitacionales, la barriada ofre-
ce un conjunto de sencillas construcciones 
edificativas de planta baja y de bajo costo, 
con escasa calidad de materiales, y práctica 
ausencia de elementos ornamentales en 
sus fachadas. Formalmente, estas viviendas 
responden al modelo residencial popular-
mente conocido como ‘casas de pueblo’, 
que constituye un paisaje típico ruraloide de 
zona periférica, cuyo estado actual presenta 
distintos grados de conservación, algunas 
de las cuales están bien cuidadas, otras 
degradadas, y algunas más, abandonadas. 
A diferencia de las residencias de ‘Cemente-
rio Bajo’, las casas de ‘Cementerio Alto’, son 
mucho más precarias en todos los sentidos, 
hasta el extremo de poder definirse en su 
mayoría como infra-viviendas, en algunos 
casos productos de auto-construcción, con 
grandes déficit de habitabilidad, escasa 
salubridad, mínimo confort, y falta de su-
ministro de agua y luz, al estar construidas 
sobre suelo no urbanizado. Entrar en estas 
viviendas es viajar al subdesarrollo propio de 
países tercermundistas, impropias de un país 
que se exhibe hacia el exterior como desa-
rrollado. A falta de solvencia económica, los 
propios residentes van realizando pequeñas 
obras en sus propias viviendas en forma 
de arreglos y apaños constantes con todos 
aquellos materiales que tienen a su alcance, 
a veces procedente de los desechos que 
obtienen de manera directa o indirecta.

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” en una 
barriada marginal alicantina”. Dr. Rafael Cuesta Ávila.
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ESTUDIO DE LA 

VIVIENDA TIPO
La vivienda tipo más extendida en el barrio 
es la vivienda unifamiliar adosada en hilera, 
alineada a vial. Generalmente de una o dos 
plantas de altura y con patio interior.
     
Las viviendas son de planta rectangular con 
frente de fachada (5-8 m) y fondo (12-14 m), 
con una superficie aproximada de parcela 
entre 100-150 m2 y una superficie construida 
de vivienda de 75-100 m2. La mayoría de 
ellas dispone de un pequeño patio interior 
desde el que se accede a la cubierta.

DEFINICIÓN 

CONSTRUCTIVA
La mayoría de las viviendas que hemos 
estudiado son de la misma época o así 
aparecen reflejadas en catastro por año de 
construcción, 1920-1940-1945. 
    
La tipología constructiva, salvo reformas 
posteriores, es muro de carga de 
mampostería en fachada y muros paralelos 
a esta, defiendo dos o tres crujías en la 
vivienda, vigas y viguetas de madera, 
tabiquería de ladrillo hueco, carpintería 
interior y exterior de madera (en muchos 
casos se ha sustituido por aluminio) y 
cubiertas inclinadas de teja alicantina 
combinada con terrazas planas accesibles 
desde patio interior. 

Actualmente la mayoría de las fachadas 
están alicatadas como protección y para 
evitar humedades, aunque en origen se 
estima que se construyeron enfoscadas y 
pintadas.

Durante el tiempo de permanencias se 
ha realizado una exploración progresiva 
de las viviendas de la zona, partiendo del 
análisis urbano y la separación por zonas. La 
voluntad no ha sido de realizar un análisis 
exhaustivo, ya que se ha querido evitar 
resultar intrusivos hasta reunir los medios para 
comenzar las intervenciones. Se han estudiado 
como referencia 24 viviendas en distintos 
niveles de exploración, lo que representa 
aproximadamente un 10% del total de la 
edificación residencial del barrio. De momento 
este primer análisis no se puede hacer 
extensible al resto del barrio, pero aporta 
datos significativos en una primera fase que 
nos da idea de lo que podemos encontrar.

estado de la
edificación

Calle La Rosa nº4 - Fotografía Francisco Serra Llinares
© Asertos Barrio del Cementerio - Diciembre 2017
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Humedades en los muros

Calentador fuera de servicio

Humedades baño

Fuga suministro

Habitación inaccesible

Agujero techo

Instalación 
eléctrica en 
mal estado

Planta
inaccesible

Agujeros patio
Agujeros 

muro exterior

Humedades en los muros

Humedades por
capilaridad
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PATOLOGÍAS 
TIPO 
RECURRENTES     
Las patologías más recurrentes son las 
relacionadas con el agua,  humedades por 
filtraciones por cubierta o terraza, entrada de 
agua por patios interiores o fachadas debido 
a la completa falta de mantenimiento, 
produciendo daños en la estructura, 
desprendimientos de falsos techos, grietas 
y fisuras, humedades, mohos en revocos y 
pinturas en interior de viviendas.

Por otra parte al no estar las calles 
adecuadamente pavimentadas en 
varias zonas o tener problemas con las 
instalaciones de saneamiento, se producen 
asentamientos, socavones y humedades por 
capilaridad.
  
Hay fugas en el interior de baños y cocinas 
por falta de estanqueidad en los elementos, 
bañeras, duchas, wc, lavabos, lavadoras y 
fregaderos, así como en las instalaciones.
  
Por otra parte, la mayoría de las viviendas 
están conectadas de forma irregular a 
la energía eléctrica, a la toma de agua y 
saneamiento, con la falta de seguridad que 
ello supone para las personas, sin cuadros 
de protección o instalaciones en base a la 
normativa vigente.

estado de la
edificación

Fotografías del equipo de exploración
© Asertos Barrio del Cementerio - 2018, 2019, 2020



43Barrio del Cementerio de Alicante

Se ha llegado a un acuerdo con Aguas de 
Alicante para acceder a fondos sociales 
respecto a agua y saneamiento que 
permitirán actuar y mejorar la situación de 
habitabilidad en las viviendas y se estudiará 
la forma de conseguir o autosuficiencia 
energética para las viviendas mediante 
sistemas de solar térmica / fotovoltaica o una 
solución similar a la de agua y saneamiento, 
respecto al suministro eléctrico de la 
vivienda.





empatizar

Conocer la experiencia del habitante
El/la habitante/usuario/a de la Zona es la persona experta y conocedora de las necesidades 
de su entorno urbano próximo, es por ello que las relaciones íntimas con la Zona deben de 

ser aprendidas también a través de las miradas de los habitantes. Trabajando con encuestas 
individuales y mediante talleres participativos en grupo, podremos abordar conceptos abstractos, 

como el sentimiento de bienestar, la relajación, la independencia o la seguridad; y entender la 
reacción frente a conceptos técnicos, como los detalles de concepción y materialidad.
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historia desde 
abajo

La fundación de una barriada 
periférica: “Entre el camposanto, La 
Florida y el tomatero”

“Entre el camposanto, La Florida y el 
tomatero, nació Cementerio”, exclamó en 
cierta ocasión un vecino en una afortunada 
y sonora frase que sintetizaba en un buen 
titular el contexto de la emergencia histórica 
de esta barriada, que comenzó siendo 
un pequeño asentamiento habitado por 
sencillos trabajadores en el entorno del recién 
inaugurado cementerio municipal de Nuestra 
Señora del Remedio, en fecha 1925 tras el 
inicio de las obras en 1918. El suelo rústico 
de esta zona al oeste del núcleo urbano, que 
hasta entonces había sido calificado como 
zona agrícola, fue parcialmente urbanizado 
para permitir la conexión vial entre la ciudad y 
el nuevo cementerio.

Casi en paralelo a la construcción del 
camposanto y siguiendo los planes de 
expansión urbana hacia la zona oeste se 
levantaba en 1925 el barrio de La Florida 
como campamento base de una de las nuevas 
zonas obreras de la ciudad. A este destino 
acudió un nutrido contingente de población 
inmigrante de diversa procedencia a nivel 
nacional en busca de oportunidades laborales, 
ofreciéndose como operarios y jornaleros a las 
empresas que empezaban a instalarse en esta 
nueva área en proceso de urbanización. Sobre 
estos terrenos de la periferia occidental de la 
ciudad se levantaba este barrio-dormitorio 
con una dotación de viviendas económicas 

destinadas a los obreros desplazados para 
servir de mano de obra barata a los talleres 
fabriles que iban surgiendo en torno a la zona 
considerada.

Próximo a La Florida, y aledaño al camposanto, 
comenzaron a edificarse unas primeras 
casitas habitadas por lo común por obreros 
contratados en talleres establecidos a lo largo 
de la Carretera de Ocaña, a los que más tarde 
se sumarían ya sobre los años 50, a partir de 
la entrada en actividad de los bancales de 
tomates, familias de jornaleros modestos, pero 
no pobres ni indigentes, aspecto este en el 
que incidían los informantes al destacar que 
Cementerio no nació en sus orígenes como 
un asentamiento marginal, sino un lugar de 
gente humilde y trabajadora. Según la versión 
ofrecida por uno de los interlocutores más 
veteranos de la barriada, que habrá de ser 
debidamente contrastada, los pobladores 
más antiguos del primer Cementerio fueron 
payos, pues los gitanos llegaron más tarde, a 
mediados de siglo, atraídos por la economía 
de la chatarra y los jornales de las plantaciones 
de tomates.

De este modo, lo que hoy se conoce como 
barriada de Cementerio, que algunos 
vecinos identifican como una prolongación 
‘natural’ del barrio de La Florida Alta, también 
conocido como Florida-Portazgo, fue 
básicamente el resultado de estos tres hitos 
históricos que se desarrollan entre mediados 
de los años 20 hasta la década de los 50, de 
modo consecutivo, uno detrás de otro, y no de 
manera simultánea, dentro del radio de acción 
del área señalada. Ya de los años 40 existe 
material gráfico en forma de fotografías que 
recogen la planta del poblado original con 
las viviendas repartidas sobre el actual núcleo 
construido a media altura de la calle del Vial de 
los Cipreses.
(...)

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” en una 
barriada marginal alicantina”. Dr. Rafael Cuesta Ávila.
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La consolidación del vecindario: 
“De cuando se vivía mal, pero se 
convivía bien”
Según se desprende de los relatos contados 
a través de la experiencia de los vecinos 
que lo vivieron, y a pesar de las dificultades 
económicas que experimentaron durante el 
presente periodo, estos años de tránsito entre el 
asentamiento original y la barriada consolidada 
se recuerdan como un memorable periodo de 
transición que transcurre desde los años de 
aparición del poblado hasta alcanzar los límites 
de su degradación ya a finales de los años 90. 
Evidentemente, debe hacerse constar que 
la nostalgia de los tiempos pasados siempre 
embellecen las condiciones de existencia de un 
ayer que tiende a ser sublimado desde la visión 
del presente. No obstante, parece evidente que 
Cementerio cobro vida durante estos años.
(...)
A nivel social, los vecinos más veteranos 
recuerdan con ciertas nostalgias aquellos 
tiempos pasados en los que “se vivía mal, pero 
a pesar de las circunstancias se convivía bien”. 
Reviviendo los tiempos vividos se acordaban 
de que no había mucho para comer, pero de 
lo que había, una vez que sobraba en la familia, 
era mucho lo que se repartía y compartía 
con los convecinos más necesitados. Si las 
condiciones económicas no eran las óptimas, 
se podría decir que la sociabilidad entonces era 
bastante buena, en unas condiciones en donde 
el capital social era mucho más relevante que 
el capital económico. Dentro de la sociología 
urbana se constata como en la mayor parte 
de estos barrios populares que surgen en la 
periferia de las ciudades se nutren de gentes 
que suelen proceder de pequeños municipios 
rurales que portan y transportan sus valores 
de origen para reproducirlos en los lugres de 
destino, recreando en el vecindario aquella 
densa e intensa vida social de ascendencia rural 
que los entrevistados reconocían haber vivido 
en aquellos tiempos.

(...)
Dentro de las dinámicas económicas debe 
explicarse que en Cementerio florecieron todo 
tipo de economías, la formal, la sumergida y 
clandestina, generando tres fuentes de ingresos 
que evidentemente elevaron el nivel de vida de 
los vecinos. Respecto a la última de ellas, ya en 
los años 60 comenzaba a asomar las primeras 
evidencias de la economía clandestina, 
encarnada en el pequeño trapicheo de drogas 
promovido por alguna familia de etnia gitana 
que llegaron en esos momentos a Cementerio, 
practicando un tráfico de estupefacientes 
que irían yendo a más en los años 80 para 
incrustarse definitivamente en el barrio 
desde finales de los años 90 hasta su actual 
enquistamiento. El dinero negro y los negocios 
ilegales comenzaron a fluir entre ciertos clanes 
y canales sociales en forma de relaciones 
delictivas que poco a poco empezaron a 
estigmatizar la barriada dotándola de una mala 
fama en la ciudad que hasta antes no había 
tenido.

Sería a principios de los años 80 cuando la 
irrupción de un nuevo tipo de gitano haría 
su aparición en Cementerios, importando un 
modelo que desencajaba dentro del concepto 
de vecindad popular desarrollado hasta 
en la barriada, salvando las excepciones, al 
introducirse con este contingente humano 
nuevos elementos de conflictos y disputas que 
incorporaban la anomia social en el vecindario. 
De hecho, muchas de las buenas relaciones 
de antaño empezaron a resquebrajarse con la 
llegada de los nuevos residentes gitanos en la 
barriada, gentes de fuera que no eran vecinos 
del barrio, que venían de otros contextos, y 
que eran trasplantados a Cementerio desde 
campamentos chabolistas por decreto 
municipal.
(...)
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Las movilizaciones contra la 
degradación: “No éramos nada y 
empezaron a vernos”

En este breve periodo se trata de entender 
cómo se crea un clima de protesta vecinal 
contra la invisibilidad barrial y qué tipo de 
acciones y reacciones se emprendieron en 
Cementerio para dejar de ser ninguneados. 
A pesar de su singularidad, la experiencia 
concreta de esta barriada se puede extrapolar a 
otras tantas casuísticas de la degradación de un 
barrio, como puedan ser los de la Zona Norte 
de Alicante. De un contexto barrial popular 
caracterizado por una convivencia definida 
como de puertas abiertas, un lugar calificado 
como tranquilo e integrado por gente modesta 
pero trabajadora, se fue pasando a un contexto 
de crecientes tensiones y conflictos a partir de 
una política municipal basada en la estrategia 
de la invisibilidad vecinal y del realojo de 
ciertos colectivos gitanos que vivían en zonas 
chabolistas altamente degradadas.

La llegada de los nuevos residentes 
introducidos por las políticas de realojos 
municipales trajo aparejada la incorporación a 
Cementerio de los problemas que aplicaban 
en los poblados chabolistas, como lo eran la 
droga, el robo, o la inseguridad, que se hicieron 
mayores en la barriada sin ningún tipo de 
contraprestación en forma de asesoramiento, 
equipamientos, aportaciones, inversiones 
públicas o ayudas políticas de algún tipo. 
Uno de los elementos que ciertos vecinos 
destacan como elementos degradadores de 
la barriada fue la acelerada expansión del 
negocio de la droga de la mano de una parte 
de los gitanos desalojados de Montoto y 
otras zonas chabolistas de la ciudad para ser 
realojados en Cementerio, comprando a bajo 
precio las casas del ‘Barrio del Cura’ a medida 
que fueron llegando. El único payo que reside 

en ‘Cementerio Alto’ comentaba que la mejor 
relación para ganarse el respeto de estos 
consiste en dar sin esperar devolución alguna, 
que vendría a ser la práctica de la reciprocidad 
generalizada, en términos de M. Sahlins: “Me 
piden y no me devuelven, pero me respetan. 
Es lo que gano con ello (…) Estos gitanos de La 
Mina son muy listos, avispados y espabilados. 
Con muchos me llevo bien, pero hay otros con 
los que no me llevo, ni voy a llevarme (…). La 
degradación llega aquí a tal extremo que aquí 
los gitanos roban dentro del propio barrio, y 
entre ellos mismos”.
(...)
El año 2000 marcó un punto de inflexión en la 
historia de la barriada de Cementerio, un breve 
instante pero intenso en donde los vecinos 
cobraron conciencia de su identidad vecinal, a 
través de ese empoderamiento en donde los 
‘nadies4’ se convierten en alguien, iniciándose 
entonces una serie de luchas, resistencias y 
movilizaciones barriales contra la dejación de 
la política municipal, aunque no solo, en un 
intento desesperado por tratar de sujetar el 
destino colectivo en la propias manos.
(...)
La política de realojos emprendida por el 
Ayuntamiento en mayo del año 2000 como 
ejecución de un plan de choque a nivel urbano 
alcanzó a Cementerio, uno de los puntos 
de reubicación elegido como destino para 
concentrar a la población gitana dispersa a nivel 
local de los poblados chabolistas de Casalarga, 
San Antón y Montoto. Para los gestores 
municipales, la barriada de Cementerio era 
un emplazamiento idóneo para proceder al 
traslado al contar con una línea de autobuses 
públicos urbanos (L4) y proximidad con los 
colegios públicos, alabanzas incomprendidas 
sobre un entorno periférico tan olvidado por el 
consistorio desde años. En base a tales razones, 
el Ayuntamiento anunciaba la recalificación 
como zona residencial de una parcela 
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expropiada de 2 764 m2, sita en el Vial de Los 
Cipreses, inicialmente destinada como zona 
verde de uso público, para llevar a cabo las 
obras de construcción de un lote de viviendas 
destinadas al realojo de las familias gitanas 
seleccionadas.

La noticia fue recibida con inquietud por 
los vecinos de Cementerio, en una barriada 
en alto grado de abandono y degradación, 
con un importante déficit de equipamientos 
e infraestructuras públicas, tales como el 
alumbrado, señalizaciones viales, problema de 
chabolismo, o la falta de limpieza, presentando 
un estado lamentable sobre todo en días de 
lluvia cuando la barriada se convierte en un 
gran barrizal.
(...)
En consecuencia, desde la promoción 
municipal se ofrecieron viviendas públicas a 
las familias desalojadas en una ‘solución a la 
alicantina’, esto es, en forma de barracones 
modulares o módulos prefabricados, que 
en versión de los vecinos de Cementerio se 
desestimaba como una medida inaceptable 
dado que con ello se reproducían las 
estructuras arquitectónicas propias de las 
lógicas del chabolismo, esas que ya no cabían 
en una barriada que se valorase a sí misma.

Ante la medida, se produce la reacción 
conjunta de los vecinos de la barriada y de los 
empresarios del polígono industrial del Llano 
de Espartal contra los ‘módulos de la discordia’, 
unas casas prefabricadas que por otra parte 
nunca podrían ser una vivienda digna. No 
obstante, los vecinos acabarían accediendo a 
la construcción de los ‘bungalows’ exigiendo 
mejoras en la zona, cambios traducidos en 
términos de señalizaciones de tráfico, y planes 
de medidas de seguridad y urbanización de los 
terrenos más próximos al camposanto, que aun 
seguían sin aprobarse para uso urbano.
(...)

La culminación de todo el proceso de luchas 
vecinales tuvo lugar a finales de noviembre, 
con un final ciertamente paradójico por 
desafortunado. En el pleno municipal, el 
consistorio proponía una dotación económica 
en el presupuesto local del próximo año 2001, 
con una partida destinada a infraestructuras 
para ciertos barrios periféricos de la Zona Norte 
una de las más deprimidas de la ciudad, entre 
los que se encontraba Cementerio, con unos 
250 millones de pesetas .

La aprobación municipal del nuevo 
presupuesto anual el 20 de diciembre de 
2000, con los votos a favor del PP y de los del 
PSOE y EU en contra, significaba destinar una 
aportación de fondos adicionales para atajar 
los problemas de los barrios más precarios 
de la ciudad. Sin embargo, se olvidaba el 
problema de fondo del chabolismo, al no 
aplicarse partidas económicas para sufragar la 
compra de viviendas con objeto de proceder 
al realojo de las familias gitanas, que había 
sido presupuestada en unos cien millones 
de pesetas, que no iban a ejecutarse en el 
nuevo año, introduciendo un retraso añadido 
a la resolución de un conflicto local encallado 
desde hacía demasiado tiempo.
(...)
Hasta la fecha, ninguno de los vecinos de 
Cementerio interpelados sabe ‘a ciencia cierta’ 
que pasó con los 250 millones comprometidos 
en los presupuestos municipales del 2001.

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” en una 
barriada marginal alicantina”. Dr. Rafael Cuesta Ávila.

4 Por ‘los nadie’, el escritor uruguayo Eduardo 
Galeano, definía en uno de sus relatos breves que 
forman parte de ‘El libro de los abrazos’, a esa 
ingente masa anónima de gentes indigentes que, 
parafraseando al autor, sueñan con esa suerte, que 
nunca llega, de salir de pobres



50 Diagnóstico Socioespacial Asertos

No obstante, aunque no sean muchas 
veces conscientes de sus propias fuerzas, 
los vecinos comparten en un alto grado de 
concordancia una serie de valores comunes 
que habrían de de hacerse valer para poner 
en valor al vecindario. Después de dar no 
pocas vueltas sobre este importante asunto 
desde un punto de vista externo, excavando 
en esos yacimientos de valores que en su 
mayor parte los vecinos eran incapaces de 
extraer por sí mismos, cabrían destacarse 
varios de esos aspectos intangibles más 
valorados que quizás pudieran ofrecer un 
punto de partida y de apoyo para tratar de 
promover ciertos cambios sustanciales en el 
vecindario.

EL VALOR DE LA 

RESILENCIA
Quizás el atributo más importante que 
defina a una barriada tan marginal como 
Cementerio sea la alta capacidad de 
‘resilencia’ que ofrecen la mayor parte de 
sus habitantes para afrontar la adaptación 
existencial ante unas situaciones ordinarias 
tan adversas como las presentes. Capacidad 
pasiva más que activa que les permite ir 
superando día a día condiciones de extrema 
dureza, crudeza y rudeza, que la mayor 
parte de los ciudadanos más acomodados 
juzgarían como impensables de sobrellevar 
salvo que no tuvieran más remedio, como es 
el caso dado en la barriada en cuestión.

Una vez descubierta a flor de piel la 
presencia de esta actitud de resilencia 
en el vecindario se trata de describir en 
profundidad sus lógicas y práctica en los 
vecinos a través de la puesta en acción 
de técnicas registros de datos basados 
en la vida cotidiana de los habitantes de 
Cementerio a través de biogramas topo-

indagación
apreciativa

Entresacando imaginarios 
positivos en la vida cotidiana de un 
vecindario marginal

Una de las ‘inocentes’ preguntas recurrentes 
con las que se suele interrogar a los vecinos 
en el improvisado cuestionario con el 
que se les aborda al inicio de cualquier 
entrevista, invitaba a reflexionar sobre una 
cuestión tan difícil de responder como es 
la de tratar de resaltar aquellos aspectos 
que, a juicio de los entrevistados, tenían de 
positivo en la barriada habitada. En realidad, 
según se adivinaba por sus respuestas, se 
trataba de un pregunta que ninguno de 
los interlocutores se habían planteado en 
mucho tiempo, debido a los precedentes 
del contexto de vida vigentes en un barrio 
desesperanzado en el presente, sin proyecto 
alguno de futuro y desposeído de su 
pasado.

Tal es el grado alcanzado de pesadumbre, 
abatimiento y desconfianza en sus propias 
potencialidades que apenas podían 
formular algún aspecto positivo a considerar 
sobre sus cotidianas vidas en Cementerio, 
aunque trataran de esforzarse en dar una 
respuesta durante la entrevista por razones 
de amabilidad con el entrevistador. “Es que 
son cosas en las que aquí no se piensan”, 
trataba de explicar con cierta indulgencia 
uno de los interlocutores al ser interpelado 
con preguntas tan absurdas para ellos como 
ésta.

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” en una 
barriada marginal alicantina”. Dr. Rafael Cuesta Ávila.
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estratégica ventaja en toda negociación que 
puede desvirtuarse cuando la esperanza 
pasa a ser sustituida por la resignación, 
que vendría a ser la expresión en negativo 
de la paciencia, aún peor cuando se deja 
vencer un escepticismo generalizado en 
todo y todas aquellas acciones emprendidas 
para transformar el vecindario, aunque 
no siempre vayan por donde cada vecino 
quisiera que transitaran.

EL VALOR DE LA 

AUSTERIDAD
La adaptación a la austeridad sería otra de 
las claves asociadas a la ‘resilencia’ que 
permite la supervivencia de aquellos barrios 
marginales cuyas dinámicas funcionan al 
margen de las lógicas de las instituciones 
y a pesar de los impedimentos que niegan 
su existencia. En este sentido, la austeridad 
consiste en no esperar mucho más de lo que 
se tiene, en esa capacidad de vivir con poco 
sin desear mucho, en donde el nivel de las 
aspiraciones alcanza a cubrir las necesidades 
básicas, en ese desear poco para vivir bien.

El antropólogo Marshall Sahlins hablaba 
en este sentido de la ‘opulencia sin 
abundancia’, o de la ‘estrategia zen’, una 
forma de vida propia de los pueblos 
nómadas cazadores-recolectores en donde 
la acumulación significaba un lastre que 
impedia el desplazamiento del grupo, 
pautas que en cierto modo ha sido aplicados 
desde tiempos inmemoriales por aquellos 
colectivos que se han dedicado a la venta 
ambulante, uno de los oficios asociados a la 
etnia gitana.

Independientemente de la pertenencia a 
un grupo étnico y otro, los vecinos y payos 
más veteranos de Cementerio recordaban 

temporales, crónicas expuestas en primera 
persona, estudios de caso, entrevistas 
biográficas,… que permitan recabar la 
información en base a los relatos personales 
o colectivos de los sujetos implicados, con 
el propósito de comprender esta relevante 
predisposición en unos ‘ciudadanos de 
segunda o tercera clase’ condenados 
a ser de por vida unos ‘nadies’ que 
presuntamente carecen de historia

Ahora bien, la ‘resilencia’, que abarca todo 
ese saber individual y colectivo para soportar 
las inclemencias externas e internas en 
forma de adversidades, no es un concepto 
sinónimo al de ‘resistencia’, que ya implica 
una actitud activa de compromiso político, 
sino tan sólo un primer paso necesario para 
emprender a continuación ciertas dinámicas 
virtuosas que sirvan para propiciar al cambio 
hacia la dirección deseada que deben 
ser definida de forma enunciativa como 
metas conscientes y consistentes a alcanzar. 
Conectar ambos términos, resilencia y 
resistencia supone una tarea que reclama 
un salto cualitativo en los imaginarios del 
vecindario que han de ser trabajada por los 
vecinos.

EL VALOR DE LA 

PACIENCIA
Aprender a afrontar y aguantar las 
situaciones difíciles es una de las actitudes 
derivadas de la ‘resilencia’, formulada 
en ese saber esperar para identificar 
aquelmomento oportuno que permita pasar 
a la acción sin incurrir en la desesperación, 
a fin de propiciar el cambio deseado en una 
ardua lucha que implica un gran desgaste, 
en donde pierde el primero que ‘tira la 
toalla’ o no sabe negociar en el tiempo 
adecuado. Saber esperar supone una 
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diferente’ que están muy por encima de 
las cotas habituales observadas en otras 
áreas urbanas de la ciudad, en donde los 
prejuicios frente a la minoría gitana son muy 
altos. A pesar de los prejuicios existentes 
entre los distintos colectivos, la relación 
entre payos y gitanos ha sido una interacción 
consustancial a Cementerio desde la 
fundación del barrio, de tal modo que para 
bien o para mal, por propia necesidad, están 
condenados a entenderse.

Según declaraciones personales de un 
destacado representante de una de las 
asociaciones gitanas de Alicante, en la 
barriada de Cementerio se han ido alojando 
en los últimos años buena parte de los 
grupos más irreductibles y de trato más 
difícil de esta minoría étnica, emplazados en 
el llamado ‘Barrio del Cura’ o ‘Cementerio 
Alto’, que alguno ha definido como ‘zona 
comanche’, dadas unas formas de vida que 
difícilmente se admitirían en otros barrios de 
la ciudad, no ya del centro urbano sino del 
entorno más inmediato como puedan ser los 
de Florida-Alta, Ciudad de Asís, o Babel.

En este sentido, este vecindario ofrece un 
interesante observatorio social en donde 
desde hace décadas viene ensayándose con 
relativo éxito la experiencia de la convivencia 
entre diferentes grupos étnicos, como han 
sido las interacciones entre payos y gitanos, 
que en otros lugares bien se desconocen o 
aplican con una marcada separación entre 
ambos colectivos. De este modo, de la 
simple ‘co-existencia’, como coincidencia 
a efectos meramente espaciales entre 
colectivos distintos que habitan de 
espaldas unos a otros, en Cementerio 
aplica desde sus inicios históricos la fórmula 
de la ‘co-habitación’ en una convivencia 
no exenta a veces de connivencia. Esta 

con cierta nostalgia aquellos tiempos en 
los que ‘se vivía mal, pero se convivía bien’, 
en donde el bienestar personal se hallaba 
más en las relaciones sociales que en las 
condiciones materiales.

EL VALOR DE LA 
SOCIALIBILIDAD
Cementerio puede entenderse como 
un barrio políticamente ‘muerto’, pero 
socialmente está bien vivo. Las relaciones 
entre los vecinos son constantes, frecuentes, 
densas e intensas, lo cual no quiere decir 
que estén exentas de roces, conflictos, 
reproches,…como ocurre en toda buena 
familia. Parece mentira que en un pequeño 
barrio tan próximo al camposanto la vida 
social sea mucho más profunda que en 
muchas áreas urbanas de la ciudad, en 
donde la gente se cruza con desconocidos 
de una manera completamente impersonal. 
Esta efervescencia social crea bases 
potenciales para generar proyectos 
participativos. Encauzar estas energías en 
beneficio del vecindario significa imprimir 
mucha fuerza a los movimientos sociales 
que se puedan generarse si existe una 
buena organización para transmitir ese 
empoderamiento a través de una asociación 
vecinal bien articulada con el vecindario.

EL VALOR DE LA 
CONVIVENCIA
Tampoco deja de ser valiosa la habilidad 
social desarrollada en Cementerio para 
fomentar la ‘convivencia’ social entre 
diversos grupos étnicos que están presentes 
en la barriada desde sus inicios, a veces en 
relación de mutua implicación, a veces en 
forma de tensión sostenida, pero siempre 
en estrecho contacto entre unos vecinos 
que en la mayoría de las ocasiones suelen 
desarrollar actitudes de tolerancia hacia ‘lo 
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lazos de familiares, biológicos o simbólicos 
y de amistad. En este sentido las relaciones 
de parentesco actúan a modo de red 
protectora basándose en la economía de 
la reciprocidad que a veces deviene en 
clientelar.

Así, por ejemplo, entre los gitanos la 
propiedad privada siendo considerada 
un (dere-) hecho individual, no se halla en 
oposición frontal a la tenencia colectiva, 
dado que lo propio se comparte con 
los próximos, ya que las condiciones de 
precariedad en las que este colectivo ha 
tenido que desenvolverse para sobrevivir en 
múltiples circunstancias hace que entre ‘lo 
tuyo y mío’ pueda hablarse de ‘lo nuestro’. 
Esta relevancia de la economía moral o 
social, basada en la lógica del intercambio 
recíproco y la entre-ayuda comunitaria, 
ha regulado la convivencia vecinal de 
Cementerio en forma de capital social, de 
tal modo que dependiendo de la red de 
allegados que cada cual tenga en su haber 
puede medirse la riqueza social de cada 
sujeto dentro de la trama considerada.
Aplicando la perspectiva de los imaginarios 
positivos extraídos de los propios vecinos, 
la barriada de Cementerio puede ser 
definida como un espacio convivencial 
asociado a un vecindario resilente dotado 
de capital social. Se trata de un conjunto de 
valores (resilencia, convivencia, austeridad, 
solidaridad,…) que el resto de los alicantinos 
deberíamos de aprender de Cementerio 
a modo de lecciones de vida, si no fuera 
porque el barrio apenas existe para la 
mayoría de los ciudadanos.

heterogeneidad del vecindario no aplica 
solo a efectos étnicos sino también de 
estratificación socioeconómica, en una 
barriada sociológicamente identificada 
de clase baja en términos de renta, si bien 
caracterizada por una amplia franja abierta 
a familias de clase baja-alta, clase baja-
media y clase baja-baja, además de otros 
grupos desclasados con altos ingresos 
debido fundamentalmente al negocio 
delictivo del tráfico de drogas. Como cabe 
observarse, Cementerio no es un vecindario 
homogéneo, sino bastante heterogéneo en 
múltiples aspectos.

En Cementerio resulta difícil encontrar al 
payo que no tiene redes de relaciones con 
gitanos, dando ello pie a los argumentos 
de quienes no se definen como racistas 
al hallarse abiertos al trato con cualquier 
vecino que merezca su confianza. Cosa bien 
distinta resulta, se viene a alegar, cuando se 
hace referencia a la animadversión contra 
aquellos que no respetan las reglas mínimas 
de convivencia, como sucede con ciertos 
clanes gitanos identificados con el negocio 
de la droga, a los que por otra parte se les 
teme más que se les odia.

EL VALOR DEL 
CAPITAL SOCIAL
Otra de las notas destacadas una vez 
tomado el pulso de las relaciones sociales 
entre vecinos de Cementerio es el valor 
la ‘solidaridad’ vecinal, a modo de capital 
social basado en la reciprocidad, que suele 
decirse que es la riqueza de los pobres, una 
práctica ejercido a través de prestaciones 
y contraprestaciones de bienes y servicios, 
muchas veces con ánimo de ayudar entre 
relaciones de proximidad, sin que medien 
ánimo de lucro entre próximos unidos por 

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” en una 
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conclusiones

Un documento evolutivo, reflejo de un trabajo en curso
Como se ha reflejado en el inicio de este documento, las informaciones recabadas son fruto de 

un trabajo en curso que se sigue alimentando, a través de las permanencias transdisciplinares 
en el Barrio y de los continuos intercambios con los agentes implicados, especialmente con los 

y las residentes. Estas conclusiones son, por lo tanto, un a fotografía de el momento en el que 
se encuentra la exploración, que deberá evolucionar con el transcurso del proyecto. 
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lo urbano
El Cementerio constituye un Barrio 
heterogéneo de la ciudad de Alicante, 
formado en realidad por retales de 
características propias que parecen haber 
confluido en un territorio determinado, 
aislado y olvidado por el resto de la ciudad. 

Se sitúa en el borde la ciudad consolidada, 
más allá de sus Barrios residenciales, en 
los entornos que ya son propios de los 
polígonos industriales, con los que comparte 
muchas de sus características, a pesar de 
contener en su interior 173 viviendas, quizá 
cerca de 800 habitantes. Como suele ser 
característico de estos polígonos, el Barrio 
a penas cuenta con conexión de transporte 
público con el resto de la ciudad, carece 
de equipamientos y de zonas verdes y el 
peatón no se ha tenido en cuenta a la hora 
de diseñar el espacio urbano. En definitiva, 
el Barrio del Cementerio parece haber 
sido concebido como si en su interior no 
habitaran las personas, ya que apenas posee 
ninguna de las condiciones que garantizan 
el normal desarrollo de la vida urbana de los 
Barrios residenciales.

A la falta absoluta de conexión y 
equipamiento del Barrio se une la 
importante degradación del espacio urbano 
y de parte de su edificación, más acusada 
cuanto más nos alejamos de la carretera 
de Ocaña y nos acercamos al Cementerio 
de Alicante. Los tres núcleos residenciales 
existentes carecen de una conexión clara a 
través de la trama viaria, ofreciendo la idea 
de que no existe vinculación entre ellos. 
No obstante, el análisis de los recorridos 
peatonales, generados por los habitantes 
del Barrio, revela que esta interconexión 
sí existe ya que la red peatonal los enlaza 
y los conecta. A su vez, la falta de espacios 

de estancia y juego ha hecho surgir en el 
Barrio, de manera espontánea, lugares 
de encuentro, aprovechando solares y 
espacios vacíos cercanos a las viviendas. 
Esto hecho no hace sino poner de manifiesto 
la necesidad de dotar al Barrio con los 
servicios, espacios verdes y equipamientos 
mínimos que precisa cualquier entorno 
residencial.

Es muy significativo el uso del suelo de todo 
el Barrio en relación con la importancia 
que ocupa cada uno de los usos que en el 
mismo se desarrollan. Así, la mayor parte 
de las construcciones existente, el 65%, 
se destina a vivienda, mientras que el uso 
industrial ocupa el 25% y el terciario tan 
solo el 10%. Estos porcentajes se invierten 
a la hora de valorar el grado de ocupación 
de suelo por uso: el uso industrial ocupa 
el 68% del total del suelo consolidado, 
mientras que el uso residencial sólo ocupa 
el 18% y el terciario tan solo el 14%. Si bien 
es cierto que la tipología industrial lleva 
siempre pareja una mayor necesidad de 
ocupación, considerando que la vivienda 
del Barrio es de baja densidad, los datos 
obtenidos en el análisis no dejan de parecer 
desproporcionados.

Desde el punto de vista urbanístico hay 
que destacar la problemática que supone 
que uno de los tres núcleos residenciales, 
el Barrio del Cura, esté clasificado como 
suelo no urbanizable, dotacional cementerio. 
Esta situación conlleva la imposibilidad 
de regeneración de sus viviendas, en 
situación de fuera de ordenación, salvo que 
la administración optara por establecer 
medidas para paliar esta carga que afecta 
a unas 40 viviendas (del orden de 160 
personas). El resto del Barrio, a pesar 
de estar clasificado como suelo urbano, 
tampoco ha conseguido desarrollar la 
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ordenación prevista por el plan general: ni 
las pocas zonas verdes previstas ni los viarios 
se han obtenido ni urbanizado. Esto es así 
seguramente porque la gestión de estos 
suelos dotacionales se confió a actuaciones 
aisladas o mecanismos de expropiación, sin 
establecer ningún otro medio de gestión 
que pudiera garantizar su urbanización.

Sería deseable que de cara a un futuro 
Plan General o, sin necesidad de tener 
que esperar a ello, si la administración 
decidiera intervenir para resolver la 
situación urbanística y social del Barrio, 
se elaborara un plan integral capaz de 
abordar la compleja problemática con un 
enfoque multidisciplinar e integral. Desde 
el punto de vista estrictamente urbanístico, 
el Barrio debería ser objeto de un Plan 
de Regeneración o Renovación Urbana, 
conforme a lo regulado en la Sección II del 
Título I del Libro II de la LOTUP.
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de gran desgaste sin llegar a alcanzar 
resultados de ninguna clase. “Y entonces 
pasamos de lo malo a lo peor”, como 
señalaba uno de los interlocutores al poner 
los problemas encima de la mesa, dado que 
las autoridades políticas comenzaron a dejar 
de verlos y escucharlos, las adversidades 
económicas fueron llegando y creciendo, 
mientras que las divisiones sociales dentro 
del vecindario se hicieron cada vez más 
patentes. En este sentido, se asistía en esta 
pequeña barriada, ahora convertida en 
infierno grande, a una triple crisis en relación 
a la dimensión política, a la condición 
económica y a la cuestión social, en una 
correlación de superposición.

En primer lugar, la crisis política se tradujo 
en lo poco que llegó a Cementerio tras 
las jornadas de protesta, de tal modo 
que de las inversiones comprometidas 
por el Ayuntamiento apenas quedaron 
como vestigios una cancha deportiva de 
cemento deteriorada y un desbaratado 
parquecillo para niños que apenas se utiliza. 
En consecuencia, de los compromisos del 
alcalde nada se llevó a efecto, mientras 
que los vecinos acabaron aceptando lo 
inicialmente inaceptable. Al cabo de los 
años, el prometido retén de policía junto a 
los módulos de realojo nunca llegaron a ser 
una realidad. Las basuras y escombros se 
han convertido en el panorama cotidiano 
de Cementerio, y los cerdos vietnamitas se 
han incorporado al paisaje degradado como 
exótica novedad que nadie quiere, pero 
que tampoco nadie sabe cómo resolver. 
El alcantarillado y canalizaciones del agua 
siguen sin llegar a varias viviendas, y las 
instalaciones del alumbrado se quedaron 
por el camino. Siguen sin declararse como 
urbanas zonas habitadas por residentes 
que no tienen debido a ello acceso a 

lo humano

Entre los años 1990-2000, y como 
consecuencia de la propuesta política de 
un Plan de Erradicación del Chabolismo, 
disfrazado de buenas intenciones por parte 
de los gestores municipales, Cementerio se 
convirtió en uno de los puntos de destino 
de los núcleos chabolistas que estaban 
dispersos por la ciudad, en Babel, Juan 
XXIII, San Juan, Mil Viviendas, Montoto, 
Parque Ansaldo, Casalarga,… cuyas gentes 
fueron desplazadas hacia las zonas más 
periféricas de la ciudad para realojarlos en 
los barrios más vulnerables, aquello dotados 
con menos infraestructuras para acogerlos 
y provistos con una mínima capacidad 
organizativa para resistirse a las presiones 
políticas del Ayuntamiento.

Y sin embargo, en estas condiciones de 
inferioridad los vecinos de Cementerio 
salieron a la calle para hacerse escuchar 
en toda la ciudad, respondiendo con 
altivez y altavoces a los chantajes de una 
administración municipal que pretendía 
convertir a la ciudad en un escaparate para 
el turismo internacional a costa de generar 
bolsas de pobreza dentro de ciertas zonas 
urbanas cada vez más degradadas.
A modo de respuesta paradójica, fue 
precisamente cuando los vecinos de 
Cementerio empezaron a hacerse 
visibles ante los ojos de los medios de 
comunicación, en particular, y a los oídos 
de la ciudadanía, en general, cuando todo 
pareció venirse abajo. La sensación del 
‘tierra trágame’ o la de ‘ver desaparecer el 
suelo bajo los pies’ se apoderó del ánimo 
colectivo ante una movilización vecinal 

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
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los suministros públicos. El delito ha 
aumentado notablemente en toda la zona, 
con especial intensidad en ciertas calles 
como el Vial de los Cipreses, Santa Teresa 
y San Emilio, aunque también alcanza a La 
Mina o al Llano del Espartal, y ya con menor 
incidencia en San Pedro de Alcántara, Sol y 
Arquitecto Miguel de Real. Y por supuesto, 
la sociabilidad se ha tensado sobremanera 
como consecuencia de la dejadez política en 
la barriada.

(...)

En segundo lugar, la crisis económica 
fue en buena medida consecuencia del 
pinchazo de la ‘burbuja inmobiliaria’, y la 
paralización del sector de la construcción 
en la ciudad Alicante y la provincia. Dadas 
las circunstancias del radical descenso de 
obras los desechos comenzaron a escasear 
y las fuentes de ingresos de las familias que 
antes vivían relativamente bien del negocio 
de la chatarra empezaron a menguar, hasta 
el punto de que “ya apenas se encuentras 
unos restos que ya nadie suelta, pues 
son las propias empresas quienes se lo 
quedan para revenderlo y sacar lo que 
antes nos llevábamos los gitanos. Hoy ya 
no se encuentra nada y te cuesta más cara 
la gasolina que lo que puedas ganar. Ya no 
tengo dinero ni para arrancar el motor para ir 
a buscar chatarra”.

Vivir de las pocas subvenciones o 
ayudas públicas que llegan de diferentes 
instituciones se ha ido convirtiendo 
en el modus vivendi de la mayor parte 
de los vecinos con familias numerosas 
que se hallan sin trabajo y con mínimas 
posibilidades de tenerlo, sin derecho al 
paro por haber trabajado en la economía 
sumergida y completamente desamparados 
ante la falta de un proyecto de futuro que no 
existe el horizonte del presente. Proliferan 

los gitanos sin trabajo legal y los que tienen 
trabajos estables pero precarios son minoría, 
muchas veces ni estables. Si el trabajo formal 
apenas existe, el informal ha desaparecido 
de la vista, dando paso al trabajo ilegal. 
En tales condiciones, la venta de droga 
se ha convertido en una salida fácil para 
no pocos jóvenes cuando no se ofrecen 
oportunidades laborales para optar por otro 
tipo de vida, hasta el punto de que antes las 
duras condiciones del contexto económico 
algunos defienden legítimamente lo que 
no se admite legalmente. Así, pueden 
escucharse voces que dicen verdades que 
duelen: “Aquel saca dinero de las drogas, 
y se la está jugando, pero con lo que gana 
mantiene a diez bocas”. La policía ha tomado 
el barrio y ejerce un gran control sobre 
la actividad delictiva pero sin erradicar el 
problema, que exige una solución política 
que aquí no se aplica.

En tercer lugar, la crisis social se ha 
apoderado de Cementerio en un doble 
sentido, esto es, tanto hacia fuera como 
hacia dentro. En relación a la primera 
cuestión, la imagen de la barriada ha 
resultado dañada de cara a los ciudadanos. 
Si antes las pocas tiendas y los varios bares 
recibían a aquellos visitantes que regresaban 
o se dirigían al camposanto, haciendo una 
parada para adquirir algún artículo en los 
modestos establecimientos comerciales de 
la zona o para tomarse alguna copa en el 
Vial de los Cipreses, ahora esas personas 
parecían huir de un ‘territorio comanche’ 
cargado de prejuicios y estigmatizaciones. 
Más cuando, en lugar de tomar la avenida 
que cruza la barriada desde el tanatorio al 
cementerio deciden tomar la carretera de 
circunvalación para evitar entrar en una zona 
que se ha vuelto invisible. Tratanto sobre la 
cuestión, un vecino comentaba como “ahora 
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nadie de fuera viene al barrio a comprar. La 
gente ya no pasa por aquí porque les da 
miedo. No venir es hacer morir al barrio”.
(...)
Definir los objetivos a corto, medio y largo 
plazo son las tres dianas fundamentales a las 
que deben apuntarse con suficiente acierto 
para proceder a una acción planificada 
en donde participen todos los colectivos 
de Cementerio, evitando caer en el juego 
de exclusión hacia abajo como hacen los 
de arriba con los de en medio, a fin de 
sumar en dirección a una unidad de acción 
compartida entre todos los que hoy son 
vecinos de esta barriada, aprendiendo para 
ello a apostar por unos logros al tiempo que 
a renunciar a otros.

(...)

En este difícil camino a construir día a día, los 
vecinos no van a estar solos aunque deban 
ser ellos mismos la parte activa del cambio 
a poner en marcha sin esperar a que sean 
otros los que tomen las decisiones que a 
ellos les compete. No obstante, si lo desean, 
podrían contar con la asesoría generada 
a través del generoso conocimiento de 
aquellas personas que se sienten implicadas 
en trabajar a favor de este tipo de cambios, 
en Cementerio en particular, y el sociedad, 
en general.

Recuperar la confianza en la política, ahora 
que rueda un nuevo equipo municipal, sería 
un primer paso a dar siempre y cuando 
se dieran ciertas garantías que apoyen 
la dirección a emprender, lo cual implica 
rondas de negociaciones a ambos lados, 
que requieren armarse de paciencia, y sobre 
todo la necesidad social de organizar las 
acciones conjuntas del barrio en torno a una 
asociación de vecinos de amplio espectro 
social, encabezada por un portavoz que 

conozca a fondo las problemáticas del 
barrio y que sepa defender con firmeza las 
aspiraciones colectivas llevadas a la mesa de 
debate a mantener con los representantes 
municipales para salir definitivamente del 
estado de invisibilizacion y degradación 
en donde yace sepultada la barriada de 
Cementerio. Empezar desde cero haciendo 
borrón y cuenta nueva implica partir de una 
relación de confianza sin deudas pendientes, 
obviando, y no olvidando, el recuerdo de 
aquellas promesas incumplidas por las 
autoridades municipales a lo largo de las 
distintas legislaturas. En este sentido, el 
éxito de Cementerio será también el logro el 
Ayuntamiento a modo de capital político si 
sus representantes saben trabajar de manera 
conjunta y honesta, codo con codo con los 
ciudadanos.

(...)

Uno de los primeros pasos a dar sería el 
de cambiar las imágenes e imaginarios 
de la barriada invitándose desde la 
hospitalidad vecinal a ciudadanos anfitriones 
de diferentes capas sociales, políticas y 
económicas de Alicante u otras localidades, 
en donde el agasajo y la alegría presidan 
el encuentro con el compromiso por 
parte del invitado de subir a la nube de 
internet otras caras de Cementerio que no 
sean siempre las mismas que se vienen 
ofreciendo, contaminadas de aprensiones y 
prejuicios. Subir audiovisuales a la red global 
en cantidad y calidad significa introducir 
otras miradas del barrio, un primer paso 
para modificar la percepción ciudadana 
sobre este lugar a fin de contribuir a su 
visibilización. ‘Visibilízame’, podría ser un 
buen lema para activar una convocatoria 
de este tipo destinada a una ciudadanía 
comprometida que se decida a poner en 
práctica estrategias de solidaridad.
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Más allá de la cosmética audiovisual, se 
impone la pragmática estratégica de la 
búsqueda de acciones y soluciones factibles 
que deben enunciarse y consensuarse entre 
los vecinos, evaluando el nivel de dificultad 
de cada una de ellas para sacarlas hacia 
delante con la asignación de los plazos de 
tiempo estimados para su desarrollo, ya sean 
de corta, media o larga duración. Además, 
la aprobación de las propuestas habría de 
contar con la aprobación cuatripartita de los 
cuatro núcleos que conforman Cementerio, 
independiente del peso demográfico de 
cada una de ellas, introduciendo de este 
modo la necesidad de pactar alianzas entre 
todos los colectivos implicados. Sólo a 
través de la con-vivencia cabe superarse la 
identidad personal de ‘vecino’ para alcanzar 
la conciencia de ‘con-vecino’, que habría 
de ser el concepto clave que inspire el 
cambio a introducir para hacer vecindad y 
vecindario en común. En este sentido, las 
prioridades tomadas en conjunto por los 
residentes deben ser consideradas como 
prioritarias, aun cuando puedan no coincidir 
con las preferencias de los políticos, que 
se equivocarían si pretenden introducir 
un despotismo ilustrado guiado por un 
autoritarismo de signo amable basado en el 
‘todo para el pueblo, pero sin el pueblo’, por 
otra parte contrario a todo planteamiento 
democrático.

La terrible pesadilla de la existencia 
de esta barriada marginal de Alicante 
consiste en que hasta los muertos del 
camposanto resultan más visibles que 
los vivos de Cementerio. Cambiar el 
desvarío de este espejo deformante por 
un sueño prometedor y reparador significa 
introducir la esperanza de ofrecer a estos 
‘muertos sociales5’ una vida digna de ser 
vivida, resucitándolos del más allá de la 

invisibilidad para hacerlos entrar en el más 
acá de la realidad que habitamos, con todas 
las ventajas que pueda tener cualquier 
ciudadano de pro(-vecho) en una sociedad 
democrática basada en la igualdad de 
oportunidades para todos.

Extracto del informe de Inserto en Asertos: Habitar 
Cementerio: Vida cotidiana y “muerte social” en una 
barriada marginal alicantina”. Dr. Rafael Cuesta Ávila.

5 Por ‘muerte social’ ha de entenderse en nuestro 
contexto analítico al estigma que pesa sobre una 
persona o colectivo humano que habita en situación 
de desconexión forzosa con respecto a la sociedad 
mayoritaria, que somete a procesos de discriminación 
y exclusión a una minoría por distintos motivos, ya 
sean por enfermedades crónicas, edad avanzada, 
situación de pobreza, razones de desempleo, 
minorías étnicas,..., convirtiendo a las personas 
afectadas por esta indiferencia en seres invisibles e 
inservibles.

No obstante, no deja de resultar curioso que entre 
estos ‘muertos sociales’ no se observe la muerte 
de lo social dado que la sociabilidad registrada en 
barriadas como la estudiada se caracteriza por su alta 
intensidad, densidad, frecuencia, durabilidad, multi-
direccionalidad, dinamicidad,… de manera constante, 
en una efervescencia social que no suele hallarse 
presente en la mayoría de los barrios de la ciudad, en 
donde la individualización de las relaciones tiende a 
ser la norma.





ESTA METOGOLOGÍA NO EXISTIRÍA DE  NO 
SER POR LA IMPLICACIÓN CONTINUA DE LOS 
EQUIPOS DE PROFESIONALES Y VOLUNTARIOS 
DE LA ASOCIACIÓN QUATORZE Y DE LA ONG-D 
ARQUITECTURA SIN FRONTERAS, TANTO EN 
ESPAÑA COMO EN FRANCIA. DE LA MISMA 
FORMA, ESTA REFLEXIÓN SE DEBE A LAS 
PERSONAS PARTICIPANTES EN LOS PROYECTOS 
DE DESARROLLO LOCAL LLEVADOS A CABO 
A TRAVÉS DE LA METODOLOGÍA WECO EN 
MONTREUIL, TRIEL-SUR-SEINE Y METZ; Y EN EL 
PRIMER PROYECTO ASERTOS IMPLANTADO EN 
EL BARRIO DEL CEMENTERIO DE ALICANTE.
MUCHAS GRACIAS A TODAS Y TODOS.

EL PROYECTO Y LA METODOLOGÍA ASERTOS, 
POR ARQUITECTURA SIN FRONTERAS 

LEVANTE Y LA ASOCIACIÓN QUATORZE, SE 
DISTRIBUYEN BAJO UNA LICENCIA CREATIVE 

COMMONS ATRIBUCIÓN-NOCOMERCIAL-
COMPARTIRIGUAL 4.0 INTERNACIONAL.

EXPLORACIÓN SOCIOESPACIAL ASERTOS.
INCLUSIÓN SOCIAL A TRAVÉS DE LA 

REGENERACIÓN PARTICIPATIVA DEL HÁBITAT

EL DOCUMENTO INTEGRA EXTRACTOS DEL 
INFORME DE INSERTO EN ASERTOS: HABITAR 
CEMENTERIO: VIDA COTIDIANA Y “MUERTE 
SOCIAL” EN UNA BARRIADA MARGINAL 
ALICANTINA”, EXPLORACIÓN ETNOGRÁFICA 
REALIZADA POR EL DR. RAFAEL CUESTA ÁVILA.
PARA MÁS INFORMACIÓN SOBRE EL MISMO, 
CONTACTEN CON EL EQUIPO DE ASERTOS:
asertos@asfes.org // asertos@quatorze.cc
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